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—  i ? I R S E  P OR  LAS RAM AS es una de las tantas maneras 
v  —  !que tiene ¡a gente a veces de sacarle el cuerpo a las co-
—  sas más de cajón. Y  el hecho de recordar la existencia de es­

tas últimas puede ser, incluso, hasta antipático. La ocasión y la 
oportunidad concreta son sin embargo demasiado tentadoras como 
para que nos resignemos a sujetar la lengua.

Está ahí la biblioteca nacional, unida intimamente en su na­
cimiento al Gobierno de Artigas. Está ahí también, parado como un 
reloj olvidado en el fondo de un ropero, eh edificio nuevo especial­
mente construido junto al Liceo Francés. Estamos, para más datos, 
en el año de Artigas y suman ya docenas los “preocupados'’ por en­
contrar el o los homenajes adecuados. Hasta la de ¿plantar árboles 
ha salido entre la redada innumerable de ideas felices.

Pero a nadie se le ba ocurrido que 
empezando por lo de “Sean los orien­
tales tan Ilustrados como valientes” y 
ságuieiylo, a través de la lógica más 
elemental por el camino de las cosas 
que se .caen de su propio peso- el ho­
menaje cantado, si es que de alguno 
precisa el héroe, no es ni puede ni 
debe ser otro qué él poner de un:* 
buena vez sobré la mesa los pocos 
pesos que faltan pi*ra terminar y 
amueblar el edificio nuevo de la B i­
blioteca Nacional. Aquí sí que con­
vendría un poco menos de “Artigas 
de bronce” y unas ramas menos de 
“Arbol de Artigas” para proceder sin. 
tantas vueltas al más espiritual de 
los tributos y a la más significativa 
de las recordaciones: Habilitar, aun­
que más no sea, para los pibes de pre­
paratorios y para los curiosos de Ja 
cultura, antes de que se nos termine 
este año de centenario, las salas de la 
que debiera ser biblioteca modelo.

LA  BIBLIOTECA
i .'ACION AL

Los cálculos son después de todo los 
cálculos y pueden, fallar, como los 
jueces, las novias o los combinados 
de fútbol. No obstante lo cual, sue­
len ser ilustrativos y susceptibles de 
ser traídos como de la mano para 
dar idea de las cosas. Alai, dormí dita 
como está en los bajos húmedos de 
la Facultad de Derecho, nuestra B i­
blioteca Nacional, sin ser de las me­
jores del mundo, no es tampoco ni 
muchísimo menos de las peores. Sus 
buenos 300.000 mil volúmenes tiene., y 
esto ya es bastante. Se calcula que 
si hubiera que ponerlos todos en un 
solo, estante éste tendría un largo tal 
que de apoyarse una punta en la  
Plaza Cagancha la otra iría a dar 
más o  menos en Malvís.

T  si alterando el programa se re­
solviera en cambio deshacer uno por 
uno los libros y extender una junto 
a otra cada hoja de ellos, se lograría 
•ana superficie de papel de dimensio­
nes aproximadas a  las del Departa­
mento de Río Negro. Y  si todas las 
líneas de estes libros se extendieran 
una delante de la otra, enrabándo- 
las hasta hacer con ellas una. sola 
larga línea (o una sola línea larga, 
que diría' José Asunción Silva'», es­
ta línea de escritura equivaldría por 
su longitud a  un- tercio de la distan­
cia existente entre la tierra y la luna. 
511 último calculo sin embargo, el que 
hemos, reservado para el final, el más 
redondo y el que más impresionante 
resulta, por lo. menos, para un ser­
vidor. es otro: una persona que sé 
pusiese a  leer toda nuestra Biblioteca 
NacianaT. al respetable tren de. un vo­
lumen - por día. . emplearía alrededor 
ce unos mS años para leerla' entera. 
Tarea, según se ve, que además de 
bastante tiempo libre, exigirla asimis­
mo unas . cuantas atmósferas de 
aguante,
#  S U  ORIGEN

Ñamó este tesoro nacional en una 
época ya remóla (ISIS;, más propicia 
por cierto a los mamporros de m* 
sable que a  las lectoras meditadas. 
Gobernaba esta tierra el Patriarca 
Artigas, y estaba fresca todavía la  
sangre de Guayabos, derramada pa ­
ra expulsar a los últimos extranje­
ros de nuestro suelo. No  pasarían mu­
chos meses por lo demás, sin que vol­
viera a empaparse con las matanzas

de las invasiones portuguesas que a es.

barón para siempre con el poder ma­
terial de Don José Gervasio. Periodo 
de la Patria Vieja ha sido llama­
do con toda propiedad este tiempo ar- 
tiguista, y la Biblioteca Nacional tie­
ne el mérito de ser, según creo, la 
única institución pública que de en­
tonces nos ha quedado. Por esto sólo 
sería la ntás noble de todas, si no vi­
niera además a agregarse su nobilísi­
ma finalidad. Varias personas prota­
gonizaron de algún modo el papel de 
padrinos en su nacimiento. Varias 
personas a las cuales la historia y la 
desagradecida cuando no malagrade­
cida o equivocadamente agradecida 
posteridad, ha tratado con diversa 
justicia. Vamos a elegir sólo tres, y á 
nombrarlas desde ya: son (o han ve­
nido por lo menos a ser con el tiem­
po) calle, avenida y bulevar respecti­
vamente: Pérez Castellano, Larraña­
ga e “il vero” Artigas en persona.

Aunque también conviene dejar es­
tablecido y cuanto antes que el origen 
verdadero, ya que no de la Bibliote­
ca, por lo menos de su acervo bi­
bliográfico, es un poco más lejano y 
se vincula con los Padres de la  Com­
pañía de Jesús. Estos, claro, no podían 
ir a la guerra y. -privados de entrete­
nerse en las cuchillas, terminaron por 
apQar algunos libros con que disimu­
lar el frío de las paredes del Conven­
to de San Estanislao de Koska. que 
así se llamaba el que tenían en Mon­
tevideo. Fueron los Padres expulsa­
dos de esta ciudad como de todos los 
dominios españoles por Carlos III . La 
orden se cumplió aquí el 6 de julio 
de IIG?. Y  los padres dejaron sus li­
bros. que ascendían a la cifra de mil 
novecientos treinta. E! programa de 
qué hacer coa ellos (cualquier cosa, 
claro, menos leerlos) debió preocupar 
al por entonces Gobernador Don 
Agustín de la Rosa. Y  lo cierto es que 
hay una orden de la Junta de Tem­
poralidades de Buenos Aires, fechada 
en 1779. por La que se dispone sean 
separados todos los libros inconve­
nientes o “de relajada doctrina” (co­
mo si los hubiera habido) y se entre­
guen al cura de la ciudad los restan­
tes. "‘con intervención del Cabildo.
para que sirvan al público.” ............
£) PRIM ERAS DIFICULTADES

La cosa no pudo ser, sin embargo, 
porque aunque buena voluntad, había 
bastante, lo que no había, ni. buscán­
dola co"d( candiles era uña pieza donde 
habilitar la “biblioteca”. Es deeír, ha­
ber, había, una__  Pero después de
mucho dudar las autoridades, convi­
nieron en que más necesario resulta­
ba un hospital que una biblioteca. Y 
la destinaron a aquel ira. Con los li­
bros se tuvo que quedar el pobre Cu­
ra, que se llamaba Ortega, quién so­
portó durante cuatro años aquella 
carga, a l final de los cuales y por 
tener que .ausentarse comunicó a 3a 
Junta que no le  era posible seguir con 
los volúmenes- La Junta dispuso en­
tonces que se' los diesen a  otro Cura, 
el interino de la Matriz, que era dos 
José Manuel Pérez Castellano. Ssto 
pasaba en 1775,, hace casi dos siglos. 
Pe^o hemos llegado ya a  nuestro pri­
mer personaje fundamental j  nos co­
rresponde detenernos un poco-. N o  sin 
antes haber comprobado que lo  de su­
frir penurias en busca de local es el 
signo mismo de. nuestra. Biblioteca 
NaeionaL Signo. que como una llaga 
en su destino la ha perseguido desde 
entonces a acá. - *

©  LA  CALLE :
PEREZ CASTELLANO

Era el cura José Manuel Pérez Cas­
tellano un individuo notable, de esos 
que cuanto mejor se estudiad más se 
agrandan, admiran y quieren. A  di­
ferencia del bl3nduzco padre Larra - 
ñaga, tanto, y tanto más injusta­
mente apreciado que é!, fué Pérez 
Castellano sm hombre de una pieza, 
capaz de jugarse el todo por el todo 
cada vez que lo creyó conveniente y 
sin un solo renuncio a través de su 
larga vida.

Retirado en su quinta o chacra del 
Miguelete, dividió el Dr. Pérez Caste­
llano su vejez entre la agricultura y 
los libros. Y  próximo ya a la muerte, 
ocurrida el 1? de setiembre de 1815. 
se ocupó de estos últimos en un testa­
mento conmovedor, donde dispone mil 
cosas y que lo pinta, como todos los 
actos de su vida ejemplar, de cuerpo 
entero: que no se le entierro dentro 
de una iglesia, práctica que desapro­
baba; que se concediese libertad a sus 
esclavos; que los funerales fueran bre­
ves, “para que puedan soportarlos los 
que tengan la caridad de asistir a 
ellos”, etc. En Jo relativo a la casa 
que tenía en la ciudad, la destinaba a 
edificio de una biblioteca pública y a 
vivienda de su Director, excepto las 
piezas qué dan a la calle, las que se 
alquilarán para obtener fondos con 
que conservar la biblioteca y pagarle 
a quien de ella se encargue, cuatro­
cientos pesos anuales.

Aunque esto, claro, no se cumplió. 
los libros aquellos — que incluían los 
de los jesuítas sumados a los muchos 
propios del Dr. Pérez—  constituyeron 
el primer núcleo de la Biblioteca. Y  
creo yo que basta el testamento y 
este hecho para considerar de una 
vez y para siempre a- este cura es­
tupendo como el verdadero fundador 
de nuestra Biblioteca. Ningún docu­
mento posterior, ningún razonamiento, 
ninguna, disquisición que venga, luego, 
debe persuadirnos de que esta gloria 
no le corresponde a él, sino al plas­
ta de Dámaso Antonio Larrañaga.

©  LA  AVENIDA- LARRAÑAGA

La primera oujeclón a la candida­
tura Pérez para el título de funda­
dor, la formula el propio Larrañaga. 
Al proclamarse a sí mismo fundador, 
unos meses después, en el discurso 
inaugural de la Biblioteca. La  cosa vi­
no así: A  mediados de 3815 fué man­
dado Larrañaga desde Montevideo 
hasta Paysandú con una misión, espe­
cial delante del General Artigas que 
tenía allá su campamento. Atravesó 
Larrañaga el país en un coche y  a  es­
tar a su diario de viaje a Pay-- 
sandü. parece que no hubo yuyo ni 
árbol por el camino cuyas caracte­
rísticas no ano-tara y clasificara este 
hombre. apocado; mediocre como sa­
cerdote pero como herborista,, exce­
lente. No sabemos que impresión ha­
brá hecho don Dámaso en el sufrido 
campamento arí-ignista, poto debie­
ron hablar entre ellos de la convenien­
cia pública de una biblioteca, porque, 
ni bien estuvo de vuelta’ en. Montevi­
deo, propuso Larrañaga al Cabildo la 
idea de instalarla. Ofrecía para ello 
donar sus propios libros.,, qué vienen 
así a ser el tercer contingente de im­
portancia. junto - a l del convento jesuí­
ta y  a  los personales de Pérez Caste­
llano. Sugería que se lo consultasen al 
propio Artigas y  la contestación de 
éste no se hizo demorar..

%  EL BULEVAR: ARTIGAS

“ Yo  jamás dejaría de poner el se­
llo de m í aprobación a cualquier obra 
que eax su objeto llevase esculpido el 
título de pública felicidad” , fué la  rá­
pida respaesta del Jefe.

“P o r  m i parte — dice a l Cabildo—  
dará V.S. las. gracias a  dicho paisa­
no (LarrañagnL, protestándole m i m ú  
íntima cordialidad y  cuanto dependa 
de s í  in flu jo, para t í  adelantamiento 
de tan noble empeño.”  -

Pera claro está que no era Artigas

hombre de conformarse con declara­
ciones, y ni bien apoyó el proyecto, 
ya le arrimó el hombro también, se­
gún su costumbre, de manera raás 
efectiva. La que coasistió en recóYT 
darle al Cabildo que todavía deberla 
estar en banda por ahí una biblioteca 
que había sido del Cura Ortiz, dona­
da por éste para la biblioteca de Bue­
nos Aires. “SI aún se halla ésta por 
ahí, decía el Jefe, apliqúese de mí or­
den a la nueva de Montevideo”. Y 
otro tanto, había que haeer, según, 
disponía el General, con los libros per­
tenecientes a “propiedades extrañas"., 
“"Propiedades extrañas” eran la de los 
españoles contrarios a la Revolución: 
algo así como el equivalente, para 
aquella época, de los bienes nazis; .

Terminó todo esto, como no podía 
ser menos, en la inauguración pom­
posa de una biblioteca. Realizóse esta 
en mayo dé 1916. Hasta los presos 
no peligrosos fueron dejados en liber­
tad ese día. - para que hicieran nú­
mero. Y  hubo asimismo reparto de 
plata (unos quinientos pesos, en to-- 
tal) entre e! pueblo. En el acto, claro, 
habló Larrañaga en persona, pronun­
ciando un discurso que resulta el com­
probante mejor de los puntos que cal­
zaba. No hay aquí sitio, por desgracia, 
para transcribir algunos fie- aquellos 
párrafos tremebundos con que apa­
bulló a la concurrencia. Pero con ora­
toria y frases; medio de profesor de 
historia y medio de rematador o em-. 
pleado de comercio, hizo el reclame 
libro por libro y matéria por mate­
ria de todo lo contenido en los es­
tantes. “Tenéis aquí, decía. las más 
selectas ediciones dé la Biblia... Te­
néis una colección copiosa de San­
ios Padres... los Chrisóstomos y Chri- 
sólogos, los Basilios y Ciprianos, les' 
Agustinos y  Tomases, los Gerónimos 
y Tertulianos, los Prudencios y Ber-. 
nados, padres iodos que, con oíros, 
adornan este Establecimiento.” “Te­
néis a Homero, y al correcto y pruden­
te Virgilio, su Eneida. Bucólicas y 
Geórgicas, con las últimas ilustracio­
nes de Bínet, etc.; etc.” Y  sin más ni 
más sugería Don Dámaso a la analfa­
beta concurrencia la tarea de compo­
ner unas Bucólicas © Geórgicas, ella 
también, a imitación de Virgilio y 
añadiéndole todos los conocimientos^ 
añadidos después de ése poeta a las. 
cosas agrestes-. “Para ello tenéis el Se­
manario de Agricultura, abundante y. 
vario, etc- eíc_ el Manual del Agró­
nomo. los Elementos naturales y Quí­
micos de G- A. Gyllemborg.. y el Dic­
cionario. de Miller.” Esta última obra 
claro, estaba en idioma inglés. “Pero 
si© importar*, exclamaba- Don Dáma­
so. ‘'Tenéis aquí diccionarios y gra­
máticas de las más útiles.- para apren­
der esta y «tras lengues.”

Claro que esta silvestre biblioteca 
no duró mucho. La deshicieron los 
portugueses ’al tomar pocos meses 
más tarde la plaza de Montevideo. 
Hubo qué dar alojamiento al Gene­
ral Sebastián. Pinto de Ara ojo Co­
rrea. Se .eligió aquella pieza y se í¡-- 
raron los libros, por la ventana. El - 
“fundador” Larrañaga era une de­
les dos que salieron a  entregar las 
llaves de la  plaza, al lusitano Lecor. 
Y  uno dé les-, que votó poco tiempo 
después la anexión de nuestra tierra, 
con libros incluso, y  yuyos y  hier­
bas también, a la  corona portuguesa.

Pero no poetemos por desgracia se­
guir con tan hermosa histeria. Si la 
trajinaos a  cuente fné simplemente, 
porque a poce que se husmee el ori­
gen de este manronento del pasado 
y del futuro nací anal, a  poco que se 
compruebe .su calidad de única pren­
da artiguista de fábrica- que nos que­
da, surge- como el 03 a  ía cabeza en 
im día de San Cono, 3a necesidad de 
elegirla para radicar en e*la el me­
jor de los homenajes a l procer. ¿Có 
m í Í  Y a  lo dij»Bo«: arrimando los 
pocos pesos -que falian para darle per 
ria  tí «díñelo en. consonancia con st'v 
carácter, que no corra peligre de serle 
robado por ningún militarote de' Por­
to gaL
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